
 

La Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas del Barrio La Guinea en ejercicio de las atribuciones 
conferidas en los Artículos 62, 70, 132 y 141  de la Constitución de la República Bolivariana de 
Venezuela y en los Artículos 2,3, 4, numerales 1°,2°,3° y los Artículos 20, 21, 22 y 23 en sus 
numerales 1°, 7° y 14° de la Ley Orgánica de los Consejos Comunales;  
 

Considerando 
 

Que en el contexto legislativo de las disposiciones de la Constitución de la República 
Bolivariana de Venezuela relacionadas con la participación y el protagonismo del pueblo, para 
facilitar las decisiones de los órganos del Poder Público y recibir la transferencia de recursos 
financieros de carácter público, la figura de los consejos comunales se ha destacado como una 
expresión organizada del pueblo para el ejercicio de sus derechos y deberes, en el escenario 
de la ciudadanización que permite la formación integral de las comunidades para el quehacer 
político, económico, social y cultural;  
 

Considerando 
 

Que la figura de los consejos comunales es una expresión concreta del pueblo, las 
comunidades organizadas, los vecinos y las entidades locales, atendiendo a la fuente 
constitucional que se invoque para su justificación; también se hace referencia a su naturaleza 
jurídica y las funciones que cumplen en las comunidades, razón por la cual, los consejos 
comunales se identifican como una forma asociativa, una instancia de participación, una 
forma organizada para el ejercicio de la soberanía popular y un autogobierno comunitario, 
también se identifican como nuevos sujetos de la descentralización y un medio concreto de 
participación popular;  
 

Considerando 
 

Que el consejo comunal es una figura compleja y revolucionaria, un sujeto de derecho de 
carácter autónomo, comunitario, democrático, asociativo, participativo y libre como expresión 
de la participación protagónica del pueblo y las comunidades, en aspectos de la planificación 
participativa local, con una naturaleza jurídica y social, que identificamos como sui generis, 
mixta o híbrida, a partir de sus elementos constitutivos de población, territorio, organización, 
funciones, acciones y recursos, que se manifiestan en las distintas definiciones legales; 
  

Considerando 
  
Que a los consejos comunales como organizaciones sociales y comunitarias de contenido 
participativo, cuya existencia se fundamenta en el medio de participación popular de las 
asambleas de ciudadanos y ciudadanas, así como también, en el ejercicio de los derechos de 
asociación y participación;  



 

Considerando 
 
Que a partir de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela y leyes como: la Ley 
Orgánica de Administración Pública, la Ley Orgánica del Poder Público Municipal y la Ley de los 
Consejos Locales de Planificación Pública, dado su carácter de instancia de participación 
ciudadana en las comunidades organizadas de nuestro país, reconocen la figura de los 
consejos comunales, que algunos identifican bajo la modalidad de las organizaciones públicas 
no estatales, como una manifestación organizada del pueblo, la sociedad y las comunidades, 
que se conforma jurídicamente en el ámbito del Derecho Administrativo.  
 

Considerando 
 
Que el Artículo 2° de la Ley Orgánica de los Consejos Comunales define que los consejos 
comunales, en el marco constitucional de la democracia participativa y protagónica, son 
instancias de participación, articulación e integración entre los ciudadanos, ciudadanas y las 
diversas organizaciones comunitarias, movimientos sociales y populares, que permiten al 
pueblo organizado ejercer el gobierno comunitario y la gestión directa de las políticas públicas 
y proyectos orientados a responder a las necesidades, potencialidades y aspiraciones de las 
comunidades, en la construcción del nuevo modelo de sociedad socialista de igualdad, 
equidad y justicia social.  
 

Considerando 
 

Que en su Artículo 4º. A los efectos de la presente Ley se entiende por:  
1. Comunidad: núcleo espacial básico e indivisible constituido por personas y familias que 
habitan en un ámbito geográfico determinado, vinculadas por características e intereses 
comunes; comparten una historia, necesidades y potencialidades culturales, económicas, 
sociales, territoriales y de otra índole.  
2. Ámbito geográfico: es el territorio que ocupan los habitantes de la comunidad, cuyos 
límites geográficos se establecen o ratifican en Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas, de 
acuerdo con sus particularidades y considerando la base poblacional de la comunidad.  
3. Base poblacional de la comunidad: es el número de habitantes dentro del ámbito 
geográfico que integra una comunidad. Se tendrá como referencia para constituir el consejo 
comunal: en el ámbito urbano entre ciento cincuenta y cuatrocientas familias; en el ámbito 
rural a partir de veinte familias y para las comunidades indígenas a partir de diez familias; 
manteniendo la indivisibilidad de la comunidad y garantizando el ejercicio del gobierno 
comunitario y la democracia protagónica.  



 

Considerando 
 
Que entre los Vecinos del Barrio La Guinea ha existido una cohesión y alto grado de 
concreción en lo que respecta a sentimientos y sentidos de arraigo y de pertenencia al sitio 
donde nacieron y han vivido, los cuales se han fortalecido en el devenir, a pesar de los 
mecanismos de marginación y exclusión aplicados por las clase social dominante en contra 
nuestra, y que hoy nos permiten constatar la existencia de una identidad local o comunitaria.  
 

Resuelve 
Aprobar la Siguiente:  
 

HISTORIA, SIMBOLIZACIÓN, TRADICIÓN CULTURAL Y ÁMBITO GEOGRÁFICO  
 DEL BARRIO LA GUINEA 

 
Titulo I 

Historia del Barrio La Guinea 
 

Articulo 1: Desde el arranque mismo del proceso de expansión europea, desde las islas del 
Caribe hacia la Tierra Firme, el territorio donde se ubica el actual Estado Falcón se convertiría 
en el trampolín usado por los conquistadores españoles en su política de conquista y 
colonización de esta parte importantísima del continente americano. Cada una de las 
prácticas que experimentan los invasores, hallarán en él un correlato parecido o aumentado. 
La historia de la configuración y evolución de la región histórica conocida hoy por región 
caribeña, debe ser estudiada y explicarse, al menos desde estos inicios, a partir de la relación 
que se estableció desde entonces entre las islas caribeñas, Falcón y las tierras y pueblos que 
fueron incluidos en el mencionado proceso de implantación capitalista. Los procesos y 
fenómenos principales que tienen lugar desde y en el Caribe, hallan cierto correlato en el 
espacio humano y social que nos ocupa, incluyendo algunos rasgos y características 
particulares o específicos, acerca de los cuales deberemos aportar resultados basados en el 
estudio de su historia y estructura socio-económica, fundamentalmente.  
Geográficamente, Falcón se ubica en una posición privilegiada que beneficia los intercambios, 
contactos y permanente interacción con los habitantes de las islas del Caribe que lo circundan, 
las que pueden ser visualizadas, desde determinados sitios elevados, en días despejados. Esas 
condiciones bienhechoras de la navegación propiciaron en el pasado un alto nivel de contacto 
entre la población aborigen a ambos lados del Mar Caribe, y fue aprovechada eficientemente 
por los africanos esclavizados de algunas de las mencionadas islas para escapar de su 
servidumbre, para ese entonces La ciudad de Coro se había extendido hacia el Sur a 
consecuencia del creciente interés de sus habitantes por apropiarse del espacio donde habían 
sido sembradas las mencionadas huertas. Para el año 1887, cuando es levantado el inmueble 
de la iglesia de San Antonio, el barrio La Guinea se había consolidado como un asentamiento 
urbano poblado por Loangos o "Negros Holandeses", descendientes de los negros africanos 
esclavizados, traídos a Coro desde la vecina isla de Curazao. Pero lo que no se puede ocultar 
que para el año 1575, en el Sur de Coro existía un barrio de negros -- africanos o loangos-- 
denominado barrio de Guinea, en recuerdo a los pobladores procedentes de las islas de 
Curazao, Aruba y Bonaire, inmigrantes a quienes estos autores atribuyen su fundación.  



 

En el mismo año existía un poblado de igual nombre en la serranía de Coro. Conforme a real 
cédula del 27 de abril, el asentamiento se extendió desde Curimagua hasta Coro. En tiempos 
del adelantado Heredia, predominaban unas casitas con forma de ranchitos de paja y otras 
construidas de bahareque, o sea, de paja, bejucos y barro en forma cuadrada tipo panela. Los 
referidos negros serranos visitaban el cantón de Coro los fines de semana en que tenían lugar 
bailes y canturías con predominio del ritmo del tambor entrelazado por lánguidas canciones 
en "lengua primitiva". A fines del siglo XIX existió en Coro una colonia curazoleña, procedente 
de esa isla neerlandesa, donde también se repicaba el tambor y se cantaba en papiamento".  
Su nombre nos remite casi automáticamente a África, en tanto nos hace recordar que para los 
haitianos, esta palabra es el símbolo de la tierra desde donde sus antepasados fueron 
extraídos por la violencia y donde se conserva el reservorio del imaginario colectivo común, 
rectorado por los ancestros. Los cantos que se ejecutan en las ceremonias del sistema 
religioso creado en Haití, conocido por el vocablo vodú, y que se han mantenido con plena 
vigencia en esa porción de la vecina isla caribeña. Esta referencia no es casual, sino todo lo 
contrario: la existencia de tradiciones culturales que nos remiten a la región caribeña y, por su 
conducta, aquella Patria Mítica que hace latir el corazón de sus hijos, donde quiera que se 
encuentren.  
Esta comunidad, objeto por su cultura y valores, está situada en uno de los barrios marginales 
de la ciudad de Coro. Negro, mulatos y mestizos integran fundamentalmente su población, 
que se conformó en el progresivo proceso de migración del campo a la ciudad, en este caso 
procedente de la sierra coriana ya mencionada. Se trata de una mayoría de gente humilde, 
donde abundan fundamentalmente casas de vivienda de paredes de barro y techos de torta, 
en la que se incluye la paja, construidas según las técnicas procedentes del territorio 
montañoso, y otras que surgieron en Coro, como adaptación a la topografía urbana y a otras 
necesidades. Los asentamiento se levantó siguiendo la lógica de los desplazamientos 
poblacionales que conformaron la mencionada ruta de la Sierra al llano, adonde la población 
negra y mulata se trasladó con mayor celeridad y cantidad, luego de abolida la esclavitud, en 
búsqueda de fuentes de trabajo y mejoras materiales, según patrones que han sido 
estudiados por investigadores, referidos a otros países y regiones del continente. Una 
reivindicación pública para que le sea reconocida la identidad al barrio, cuyo nombre de La 
Guinea fue borrado hace años de los catastros oficiales, no se sabe a ciencia cierta 
persiguiendo qué intereses. Ese nombre, en consecuencia, se restableció porque, entre otras 
razones, aparece en documentos que se remontan a la segunda mitad del siglo XVIII.  
Documentos consultados* en relación con la insurrección de Chirino, nos permiten estar en 
condiciones de demostrar fehacientemente, la sólida vinculación de esta comunidad con tales 
acontecimientos y con la población serrana involucrada en los mismos. Puede demostrarse a 
partir de ellos, que entre ambas comunidades existía un real compromiso de lucha 
antiesclavista y de liberación social, asentada en ese vínculo profundo de lo humano y sus 
creaciones espirituales. A pesar del evidente nivel de pobreza en lo referido a las condiciones 
materiales de vida o existencia, se observa un esfuerzo especial por mantener en alto el 
orgullo de la pertenencia a una sociedad portadora de sólidos vínculos entre sus miembros, y 
de tradiciones culturales tan fuertes, como la del tambor coriano, verdadero complejo 
músico-danzario, que puede ser tomado o considerado como el símbolo de la falconía.  
Resulta de mucho interés el hecho de que se conserven las estrechas relaciones de los vecinos 
del barrio con sus familiares, compadres y amigos de la sierra; y lo es también, el que se hayan 
esforzado y aplicado en recrear estas relaciones y que este acto resulte de alto valor en la 



 

adaptación al medio específico en que se vive. Fruto de este afán enriquecedor, se han 
derivado el sostenimiento de tradiciones propias de la sierra, como el culto al Divino Niño 
Jesús, y también el surgimiento de otras tradiciones, como la que acabamos de mencionar 
referida a la música y la danza.  
El cual podemos referir en el periódico diario local La Mañana, desde el mes de diciembre del 
año 1955 hasta marzo del año 1987, el barrio La Guinea no aparece mencionado nunca y sólo 
se alude al "tambor coriano" en ocasión del tradicional día del repique - es decir, del día 30 de 
noviembre de cada año en que se anuncia el advenimiento de la Navidad -, sin colocar el 
nombre del conjunto ni de sus dueños o cultores populares. Esto nos demuestra claramente el 
tratamiento tan distante y poco estimulante dado a una de las expresiones más emblemáticas 
de la cultura local y regional.  
El reclamo constante de la comunidad y que se había convertido en un tenaz escudriñador de 
archivos y documentos indispensables para probar la existencia del nombre La Guinea, que le 
había sido suprimido a dicho barrio. Mediante y valiosa información y conocimientos que les 
han permitido al barrio damos a un acercamiento mayor a lo que luego se convirtió en objeto 
de estudio. Así, pude estar al tanto de que La Guinea había sido uno de los primeros y más 
emblemáticos asentamientos humanos de Coro y se puede decir de Venezuela, poseedora 
ella, por añadidura, de una de las mayores capacidades y voluntad de organización civil a nivel 
de las comunidades de base que se conoce en esta localidad, signada por un sentido del 
tiempo y de la dinámica social a los que es difícil adaptarse, si no se le comprende o estudia 
concienzudamente.  
Entre los repicadores del tambor han sido salvados del olvido los nombres de María, Jacobo 
Arion, Francisco Polo, el Negro Yulio, Camilo Pirona (padre de la señora Ana Lucía).  
Ya a la altura de la década de los veinte del pasado siglo, María Chiquitín formó su grupo de 
tambor, el que parece haber contado con cantantes y bailarinas, entre los que se recuerda a 
Victoriano Veroes, la Negra Leonor, Carmen Yánez, Panchón Faneite, "Chinto" Marte y otros. 
María Chiquitín lo denominó tambor coriano y, al parecer contribuyó a que afianzara el día 
dos de enero como el Día del Comerciante, que era cuando terminaba el repique del tambor 
que comenzaba el 30 de noviembre. Un grupo de empresarios corianos se habían organizado 
para pautar ese día como de asueto, ocasión en que tanto niños como adultos usaban 
sombreros de pajilla, que para esa época costaban dos bolívares y medio, es decir, cinco 
reales o "dos chelines" (un chelín equivalía a 25 céntimos.). Para el año 1923, siendo 
Gobernador el General Asuaje, fue alcanzado tal logro. Durante tal jornada festiva, los 
comerciantes cerraban sus negocios y la gente incitaba a sus familias que quebraran los 
sombreros para obligar a que fuesen comprados otros al día siguiente.  
El tambor coriano parecería haberse silenciado después de la muerte de María Chiquitín. Se le 
escuchaba repicar esporádicamente, casi sólo en ocasión del 30 de noviembre y del dos de 
enero. No obstante, lograron sobrevivir algunos grupos musicales, como los de José Morillo, 
Changó Stekman, Panchón Faneite, Hermenegildo Riera, Juan Ramón Piquito, "El Chino" 
Abraham Padilla, Jacobo "El Chuco" Valdés, "Chucho Cabeza", Teófilo Tizo Faneite, Lino 
Palmora y Goyo Tabareco.  
En la historia del tambor coriano hay una mujer singular que se ganó por muchas razones un 
sitio privilegiado en la historia de esta tradición musical. Se ha llegado a afirmar que ella fue 
una de las artífices de su renacimiento y, en efecto, Olga Camacho supo llenar con creces el 
vacío que sobrevino a aquel período en que tanto brillo alcanzó dicha práctica, asociada al 
tambor gracias a la magia y a la gracia de aquella curazoleña fallecida antes reseñada. Olga lo 



 

revivió a golpe de constancia y de creatividad puestas a toda prueba; supo trasladar ese 
impulso a tamboreros calificados y dotados de gran excelencia de la talla de Miguel Lugo, 
Joncho Manzanares y de Benigno Pachano quien, con su furro, que no es originario del 
tambor coriano, le imprimió más ritmo y más entusiasmo.  
 
Articulo 2: La Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas Declaran el 10 de Mayo de cada año día 
del Barrio La Guinea.  
 
Articulo 3: La Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas Declaran al Barrio La Guinea 1er Barrio 
Afrocaribeño de Coro y de Venezuela.  
 
Articulo 4: La Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas adscribiéndose al Decreto Nº 49, de 
fecha 10 de mayo del año 2006, emanado por el ex Alcalde del Municipio Bolivariano de 
Miranda el Ciudadano ING. Rafael Pineda Piña, donde en su artículo tercero declara al Barrio 
La Guinea Patrimonio Histórico Cultural del Municipio Bolivariano de Miranda, Estado Falcón.  
 

Titulo II 
Simbolización y Tradición Cultural del Bario La Guinea 

 
Artículo 5: Estos son los Símbolos y Tradiciones Culturales que nos representaran dentro y 
fuera del Barrio La Guinea:  
1º Bandera del Barrio La Guinea:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Azul: Es la Representación del Cielo que cada día alumbra a nuestra comunidad.  
Blanco: Por la Paz y un Mundo mejor.  
Negro: Por los líderes, hombres y mujeres que derramaron su sacrificio por este Barrio que 
por siempre estaremos orgullosos de ellos y a los venidos de las tierras de la antigua África.  
 
2° Himno del Bario La Guinea: Gracias a Hanoi porque hay un espacio de humanidad donde 
cientos de guerreros de la luz hechos pueblo, honraron al sol con su resplandor al hacer 
saborear el ocre de la tierra, a los herederos de este barrio. Hanoi, es ese pueblo de guerreros 
de la luz.  

Imagen Religiosa y Cultural: Esta 
Imagen representa a San Benito de 
Palermo, gracias a el mantenemos 
nuestra devoción a Dios y a su hijo 
Jesús Cristo y cada día nos 
mantenemos unidos a nuestros 
valores culturales y también 
religiosamente gracias a este santo 
negro.  
 



 

Es a ese pueblo al que tú le cantas a los cientos de Hanoi que pueblan el planeta, a sus sueños 
y esperanzas.  
Porque Hanoi, no es un nombre, ni una voz, ni siquiera podría decirse que eres tú, sino que es 
el pueblo, que expresa su ternura y su aliento en tu voz.  
 

(Coro) 
Si es posible mi pueblo la paz 
si es posible combatir el odio 

si seguimos cantando a la vida 
si es posible apostar a la amor 

(bis) 
 
I 

Abrazando la esperanza 
de una patria socialista 

la que esta cantando Alí con Arginido y Zamora 
también esta manuelita que la impregno de valor 

de lucha y de mucho amor por nuestro libertador… 
 

II 
Con papagayos en manos y bolsas de caramelos 

marcharan niños y niñas 
a conquistar los luceros 

que alumbraran el camino 
de los hombres y mujeres 

que armado de la verdad defenderán a nuestro pueblo… 
Abuelita soy abril y te regalo una arcoíris 
soy duly y te regalo un papagayo por el 

derecho a la vida por la sonrisa de 
nuestros padres, por la esperanza… 

 
III 

Nuestra juventud es la fuerza 
de esta gran revolución 
los hacedores de sueños 
de una nueva sociedad 

de valores, humanista de justicia y libertad 
con la que sueña bolívar 
acompañado del ché… 

 

3° El tambor Coriano, que tiene como símbolo a la Señora Olga Camacho y su Camachera, 
declarada Patrimonio Cultural Viviente de Venezuela en acto publico presidido por el 
Comandante Hugo Rafael Chávez Frías, Presidente Constitucional de la República Bolivariana 
de Venezuela.  
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
4° A José Leonardo Chirino, por su estrecha relación con nuestro Barrio La Guinea con los 
asentamientos ubicados en la serranía coriana, sus vecinos no solo estuvieron al tanto de la 
organización y proceso conspirativo que se estaba gestando en la ultima década del siglo XVIII, 
en aquellos asentamientos rurales bajo la dirección y mando de este gran hombre 
significativo, y que todos sabemos se desencadenara la insurrección del 10 de Mayo de 1795.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
5° A Trina Curiel, que gracias a ella y su constante dedicación Cultural y Religiosa, 
manteniendo así su tradición Zuliana, proveniente de Cabimas para así introducir por primera 
vez al Barrio La Guinea y en Coro en general, su devoción al santo negra conocido como San 
Benito de Palermo, esta famosa mujer reconocida por todos los Ciudadanos y Ciudadanas de 
este Barrio, por que a traído una cultura que permanecerá por siempre en los corazones de 
todos nosotros.  

 
 



 

6° A San Benito de Palermo, es y será una tradición Cultural y Religiosa, introducida y 
arropada a un nivel básico de organización social que es la familia, del cual pasa a otro nivel 
mas amplio de socialización por el efecto recorrido por todas su procesión, que se han 
mantenido, donde se puede comprobar y registrar nuestra devoción que se expanden 
ampliamente por todos los sectores del Barrio La Guinea.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
7° Así mismo en el Barrio La Guinea permanecen arraigadas muchas otras tradiciones como la 
del San Benito de Palermo, San Antonio y la surgido y vivido en las personalidades de la 
cultura de dimensión Nacional e Internacional, como la curazoleña María Chiquitín, Pachón 
Faneite, Stickman, Miguel Lugo y Trina Curiel, cuya biografía y obra artística deberán ser 
objeto de estudio y oportunamente exaltadas o reconocidas por todos los habitante del Barrio 
La Guinea pudiendo este ser a través de diversos medios.  
 

Titulo III 
Ámbito Geográfico del Barrio La Guinea 

 
Artículo 6: Es el territorio que ocupamos todos los habitantes del Barrio La Guinea donde 
compartimos una historia, costumbres, necesidades, características e intereses comunes, 
potencialidades culturales, económicas, sociales, territoriales y de otra índole.  
 
Artículo 7: El Barrio La Guinea, cuyo territorio comprende los siguientes limites geográficos: 
por el Norte: Cera Sur de la Calle Libertad; por el Sur: Cera Norte de la Calle El Sol; por el Este: 
Ceras Oeste de las Calles Federación y Colon; por el Oeste: Cera Este de la Calle Proyecto.  
 

Titulo IV 
De los Deberes 

 
Artículo 8: Los Ciudadanos y Ciudadanas que habiten dentro del Barrio La Guinea deberán a 
honrar y defenderá sus límites geográficos, su historia, símbolos y tradiciones o valores 
culturales.  
 
Articulo 9: Todos y Todas habitantes del Barrio La Guinea deberá respetar y honrar todos los 
símbolos y valores culturales, resguardar y proteger la soberanía, la nacionalidad, la integridad 
territorial, la auto determinación y los intereses de la nación como lo esta contemplado en la 
Constitución de la Republica Bolivariana de Venezuela.  
 
Artículo 10: Son días de Celebración y respecto en el Barrio La Guinea, el 10 de Mayo de cada 
año donde se celebrara la insurrección de José Leonardo Chirino y del Barrio La Guinea. Los 



 

días 26 y 27 de diciembre de cada año por celebrarse nuestra tradición cultural y religiosa del 
Santo San Benito de Palermo. 
  

Disposiciones Finales 
 

Primera: La presente Historia, Simbolización, Tradición Cultural y Ámbito Geográfico del 
Barrio La Guinea, entrara en vigencia a partir de su aprobación por la Asamblea de 
Ciudadanos y Ciudadanas.  
 
Segunda: La presente Historia, Simbolización, Tradición Cultural y Ámbito Geográfico del 
Barrio La Guinea, se aplicara en el ámbito geográfico especificado en el articulo 7°, pero 
también se aplicaran de acuerdo con el articulo primero del decreto N° 49 emanado por el ex 
alcalde del Municipio Bolivariano de Miranda del Estado Falcón, el Ing, Rafael Pineda Piña a los 
10 días del mes de Mayo del año 2006.  
 
Dada y Firmada por los Mayores de 15 años, dejando así constancia en el Acta de la Asamblea 

de Ciudadanos y Ciudadanas, reunidos en el ceno del Barrio La Guinea, ubicado en la 

Parroquia San Antonio, Municipio Bolivariano de Miranda, Estado Falcón, de la República 

Bolivariana de Venezuela a los (_____) días del mes (________________) del año 2010. Año 

200° de la Independencia y 151° de la Federación. 

 


